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      Oficio es el de marido que ocupa todo el día. Esta es la razón por la que fracasan tantos maridos; no pueden poner toda su atención en él

    


    A. BENNET


  


  CAPITULO PRIMERO


  Judith Bergen llevaba la taza de café a la boca, cuando oyó por el micro pronunciar su nombre.


  «Doctora Bergen, doctora Bergen, persónese en el despacho del doctor Davis. Persónese cuanto antes en el despacho del doctor Davis.»


  Dos enfermeras que había a su lado, recostadas como ella sobre la barra de la cafetería, del centro sanitario, la miraron como diciendo sin abrir los labios: «La están llamando, doctora.»


  Un médico compañero que, también como ella, tomaba su café de media mañana, la tocó en el hombro:


  —Judith, ¿no oyes?


  Por supuesto. Sin embargo, dijo mostrando la cajetilla:


  —Es mi primer cigarrillo. Lo fumaré tan pronto pueda.


  El compañero le ofreció lumbre.


  Y Judith fumó con fruición. Nada le sabía mejor que un cigarrillo a aquella hora, es decir, el primero de la mañana.


  Aún oyó de nuevo la voz monótona reclamando a la doctora Bergen.


  Pero Judith continuó fumando entretanto Paul, un compañero, le decía sonriendo:


  —Si te reclamara el director, correrías sin cigarrillo.


  —Ya veré a Oliver tan pronto pueda. Al terminar el cigarrillo me largo. —Y con una media sonrisa—: La secretaria de Oliver siempre arma esos escándalos por el micro cuando recibe una orden sea urgente o no lo sea.


  —¿Mucho trabajo, Judith?


  —Bueno, qué quieres que te diga. Demasiado. Vivo, como si dijéramos, un poco atosigada. ¿Y en vuestro equipo, qué tal?


  —Imagínate. Estamos hasta los topes. El mundo que se mueve lejos de un centro de éstos no tiene ni la menor idea de lo que supone trabajar aquí. Hay tanta gente sana fuera, que se imaginan que esto está vacío. Pero hay personas para todo. Y, desde luego, más enfermos de lo que imaginan los sanos.


  —Eso siempre se lo digo a mi familia cuando se quejan de que no voy a visitarlos todos los días. Cuando llego a mi apartamento, te aseguro que muchas veces llego tan rendida que no tengo deseo más que de acostarme y pasar incluso sin comer. —Sonrió apenas añadiendo—: A veces pienso que cometí un error especializándome en cardiología. Debí ser dentista. Tienen horas concretas de trabajo y después a descansar. Pero tampoco estoy por la labor de la clínica particular, ya que, siendo cardiólogo te encuentras con que te llaman a cualquier hora de la noche. ¿Sabes lo que te digo, Paul? La carrera de médico es un voto que te condiciona en muchas cosas.


  —Mi mujer dice que elegí la peor carrera y es que a ella le gusta mucho salir por las noches, y yo me siento hecho papilla las más de las veces.


  Judith pensó muchas cosas, pero no dijo ninguna.


  Aplastó el cigarrillo en el cenicero, movió la fina mano en el aire y dijo hasta luego a Paul, yéndose cuando el micro volvía a reclamarla.


  Sonrió con una mueca y se alejó dejando la cafetería y caminando apresurada pasillo abajo hasta los ascensores que la llevarían a la sexta planta donde Oliver Davis tenía su despacho.


  Vestía bata blanca más bien corta y por ella asomaban unos pantalones estrechos de simple pana marrón y cayendo un poco sobre los mocasines cómodos de medio tacón. En el bolsillo superior de la bata, en letras rojas se veía un monograma que ponía su nombre, es decir: «Dr. Bergen.»


  Esbelta, joven (no más de veintiséis años), con el cabello rojizo, abundante, pero peinado con suma sencillez. Unos ojos  grises claros, glaucos, con una sombra indefinible en la hondura de sus pupilas, boca de trazo delicado, largos labios con las comisuras como semicortadas. Unos dientes blancos y no demasiados perfectos, lo que le daba una gracia especial a su semblante, pues los dos de delante medio montaban uno hacia el otro, pero lejos de afearla le daba aspecto exótico, dado que la nariz resultaba un tanto chatilla. No era una belleza perfecta, por supuesto, pero tenía algo, algo que afluía de dentro y que en sus irregulares facciones formaba un conjunto exótico y sumamente atrayente.


  Saludó aquí y allí entretanto caminaba y ya en el ascensor cambió algunas frases con los que iban dentro. Al llegar a la sexta planta salió diciendo «hasta luego» y una vez en el pasillo lo recorrió sin demasiadas prisas.


  Conocía a Mag, la secretaria de Oliver Davis y sabía que repetía las cosas ochenta veces si era preciso, sólo con que se lo dijeran una vez a ella.


  Había visto a Oliver en la reunión de la mañana cuando se juntó el equipo que formaban y del cual éste era jefe y nada le había dicho a ella sobre el particular.


  Luego, entonces, quizá la quisieran para cualquier tontería y Mag se empeñaba en escandalizar el clínico sin más razones que, quizá, una nota hallada sobre la mesa de su jefe.


  No obstante, al llegar ante la puerta del despacho de Oliver entró dando unos golpecitos y sin esperar respuesta.


  Allí estaba Mag.


  —Doctora Bergen, el doctor Davis la está reclamando.


  —Te he oído perfectamente, Mag. ¿Dónde anda tu jefe?


  * * *


  Oliver Davis apareció por una puerta lateral procedente de su despacho. Como Judith, vestía bata blanca y como aquélla le llegaba justamente por encima de la rodilla, se veían unos simples pantalones azules.


  Era un tipo alto y fuerte. No demasiado elegante, pero sus modales resultaban muy cuidados y su aspecto era tremendamente pulcro y grave. De cabellos castaños y cortos, pero que más bien parecían algo descuidados o que Oliver no se molestaba en visitar al peluquero con frecuencia, pues la pelusa le cubría la nuca. Unos ojos canela, vivos y de expresión penetrante.


  —Pasa, Judith —dijo.


  Y le mostró la puerta abierta.


  Judith pasó y Oliver cerró tras de sí, quedando ambos en el despacho de él.


  —Mag me estuvo llamando reiteradamente.


  —Le ordené yo que lo hiciera, —Y con un ademán—: ¿Puedes sentarte?


  No le mostraba el sillón que había junto a la mesa. Ni él ocupó el suyo ante ella. Señalaba con un ademán amable y afectuoso un tresillo que había al fondo del no pequeño despacho.


  —¿Ocurre algo grave, Oliver? Porque nos hemos visto no hace ni dos horas y todo parecía marchar bien, y en cuanto a los enfermos a nuestro cargo, creo haber dicho razonamientos que siguen pareciéndome lógicos.


  No obstante se dejó caer en un sillón y cruzó una pierna sobre otra.


  Oliver se sentó enfrente y sacando la cajetilla se la ofreció, lo cual no dejó de extrañar a Judith, ya que Oliver no fumaba demasiado y además andaba siempre trinando contra los efectos del tabaco.


  Automáticamente, pero sin dejar de mirarlo un tanto inquisitiva, Judith tomó un cigarrillo y Oliver le ofreció lumbre. Tomó otro para sí y lo encendió a su vez ajustándose mejor en el butacón.


  —Judith, acaba de ingresar un enfermo con infarto.


  —Bueno, supongo que al cabo del día, en un centro de éstos, en pleno Nueva York, ingresarán docenas en una mañana.


  —Ciertamente. Pero esta vez el caso lo atendí yo mismo porque me pasaron el nombre de la persona atacada.


  —¿Y bien? —de súbito Judith se crispó—. ¿Alguien de mi familia?


  —Pues... sí.


  —¡Cielos! ¿Papá?


  —No, no, Judith. No se trata de tu familia... materna. Ni de tu hermana, ni cuñado, ni tus padres.


  Entonces...


  Judith se fue levantando, pero Oliver la asió por un brazo y la obligó a quedarse como estaba.


  —Sobre la gravedad del caso ya puse mis medidas, Judith. Nuestro equipo se ocupa de él. Está aislado y debidamente atendido. No te niego que el caso es grave, pero no creo que sea mortal. Ha acudido a tiempo.


  —¿En tu busca concretamente o... en la mía?


  —No, no. Casualidad.


  —Te refieres a... Jacques.


  En los ojos de Oliver vio que había acertado.


  Por lo tanto Judith intentó de nuevo levantarse, pero otra vez Oliver la sentó con un suave movimiento de la mano.


  —Se hallaba de paso en Nueva York, procedente de Boston donde sabes que reside... Asuntos de negocios, y en el hotel le dio el dolor. Rápidamente llamó a una camarera y ésta al gerente del hotel. Total, que lo ingresaron aquí. A decir verdad, yo estaba visible por pura casualidad. Como jefe de equipo me hice cargo del asunto y puse a mis gentes en danza. Creo haber atacado el mal, pero tú, mejor que nadie, sabe lo que eso supone para un tipo como Jaques.


  —¿Puedo levantarme ahora, Oliver?


  El aludido lo hizo y alargó la mano a la cual se aferró Judith.


  Hubo un silencio.


  —El hotel, o su gerencia o dirección llamaron a Boston a su familia y se toparon con que allí sólo había una fábrica de productos químicos y un personal trabajando en ella...


  —Y como Jacques no tiene familia...


  —Bueno, eso...


  —No la tiene, Oliver.


  —¿Nos vamos a engañar tú y yo, Judith? No nos hemos  conocido ayer... Y Jacques es un gran amigo. Espero que no olvides que Jacques y yo te conocimos al mismo tiempo.


  Judith asintió de mala gana.


  —No creo tener que advertirte que tengo planteada demanda de divorcio.


  Claro que lo sabía.


  Pero también sabía que Judith amaba a Jacques.


  —En este momento será mejor que vayas a su lado, Judith. Tiempo tendrás después para continuar con esos trámites, pero de momento se me antoja que no deseas continuarlos.


  —No me digas que eso es lo que ha puesto enfermo a Jacques.


  —Puede que no, pero puede que sí. De todos modos supongo que Jacques vendría aquí por ese asunto...


  —¿Qué quieres decir?


  —Tu abogado le habrá notificado tu intención... Lo supongo yo.


  —¿Y cómo siendo tan amigo suyo no se lo has preguntado?


  —¿En esa situación, Judith?


  —Bien —cortó ella con brevedad y cierta indiferencia—. Será mejor que vaya a verle.


  —Le animarás. No hables nada a ser posible. Ya conoces estos casos... Una emoción fuerte...


  —¿Sabe que ejerzo aquí desde que le dejé a él?


  —Se lo he dicho yo. Con cautela, pero se lo he dicho.


  —Vaya, también ha tenido Jacques suerte venir a dar donde estás tú y... yo.


  —Sobre todo tú. Es posible que te haga ver lo equivocado de tu decisión.


  En vez de salir, Judith de súbito se sentó de nuevo.


  Por lo cual, Oliver, si bien no se sentó en el fondo del sillón, sí que lo hizo en el brazo de aquél y cruzó una pierna sobre otra mirando interrogante a la joven.


  Él sabía que Judith sólo tenía veintiséis años, pero cualquiera que lo ignorara podía calcularle veinte, dado su aspecto  aniñado y frágil aunque en los ojos había una inconmensurable madurez.


  —No creo estar equivocada en nada, Oliver. Y sobre el particular te hablé de ello con suma sencillez y sinceridad.


  —Pero tú no has dejado de amarlo.


  —Eso es totalmente aparte, Una persona puede amar a otra y, sin embargo, al no poder vivir con ella por razones personales, decidir vivir lejos. Eso fue lo que yo hice.


  —No ha pasado mucho tiempo —adujo Oliver parsimonioso—, pero en seis meses y al faltar lo que amamos podemos comprender que nos equivocamos.


  —¿Va por mí o por Jacques?


  —Por Jacques, desde luego.


  —Mira, Oliver, decirte a ti el tipo de hombre que es tu amigo, sería como decirte de qué color son tus propios ojos. ¿No es así?


  —Te aseguro que cuando te topé en este hospital y me dijiste las causas por las cuales habías dejado a Jacques a los dos años de casarte con él, no me lo podía creer. Jacques nunca fue un machista acaparador.


  —Pues lo es, ya ves. No pensarás que yo dejé a Jacques por nada. Y además no me fui sin advertírselo. Se lo dije con todas las de la ley. No me he ocultado para exponer razones. Jacques prometió cambiar, como tú sabes, y a los dos días, cuando regresé del hospital, me estaba esperando con expresión ceñuda. Es decir, que yo al casarme con Jacques debía renunciar a la vocación de toda mi vida, para convertirme sólo y exclusivamente en su esclava, y todo, según él, porque poseía dinero y un negocio que le permitía vivir a su gusto y mantenerme a mí. Pero yo no estaba por la labor de convertirme en una mujer sin más aliciente que el compañero que tenía en el lecho. No me compensaba. ¿Necesito el penoso deber de volver a hablarte de esto? Creo recordar que te lo expliqué cuando vine destinada aquí y me topé con que mi jefe de equipo eras tú.


  Oliver sabía eso y mucho más.


  Claro que más.


  Pero había que marginar aquel más...


  De momento se limitaba a despertar en Judith, o al menos intentarlo, un sentimiento amoroso que él sabía no había muerto.


  —No es que yo... —añadía Judith ante su silencio— pretenda ahora usar el eslogan de mi realización como profesional. Pero en realidad en el fondo existe eso. No podría ser jamás la pasiva esposa de un hombre de negocios, teniendo en mí una vocación profunda. Por otra parte, podía ser médico y a la vez esposa de Jacques. Pero eso él no lo comprendió, y si no lo comprendió en dos años que convivimos, uno que nos cortejamos y seis meses que nos separamos, como comprenderás no espero que lo comprenda jamás.

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 
   
    
		 
    
     
		 
		 
    
     
		 
    
     
		 
		 
    
     
		 
    
     
		 
		 
    
     
         
             
             
             
             
             
             
        
    
  
   
     
  




OEBPS/Images/portada.jpg
CORIN
TELLADO






